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distintas solrtciones propuestas. Aunque esas opciones, a 
veces, no se reconozcan explícitaniente, pueden leerse 
fácilmente al trasluz. Es común que se presente la pobreza 
reaucida a SU dimensión econ6mica y particularmente a la. 
limitación en cuanto al consuma de bienes y servicios. En 
este ceso, se considerará el ingreso como el indicador más 
0b~etiv0, medio0 inclusive en t6rminos del consumo probable. 
En un informe del BID (19861, por ejemplo, se considera 
pobre una familia que gana el equivalente a 1 ~ 7 5  el costo de 
una canasta básica. Otros investigadores avanzan procurando 
.oper.acionalizar el concepto de necesidades hasicas, 
entenbidas como el conjunto de condiciones mínimas que debe 
ser satistecho para que sea posible ,subsistir en una 
determinada situación. Para operacionalizar este concepto, 
S@ hace entonces preciso definir cuáles son esas necesidades 
qu.6 deben ser atendidas como mfnimo para que la vida no 
r w l t e  extrei~imente difícil. (JOHD~N & 1-ONDOÑO, 1987 J Es 
'en esta rnu&raci6n donde se reflejan los juicios de valor. 
Cullles son lbs, condiciones que marcan el umbral de la vida 
hupna en una situación hist6rica determinada? Se lipitan 
apenas a la posibilidad de consun~ir ciertos bienes Y 
servicios o incluyen otras necesidades rio-materiales? 

De qualquier manera, incluso para los análisis más 
cu~ntitativos, faltan inforniac.ioner que nos permitan 
dimensionar el fenóseno de la pobreza. A veces, no existen 
los datos necesarios o son muy antiguos; otras, esos datos 
existen pero merecen poca credibilidad o no pueden 
analizarse como series nistórica~ porque se han cambiado los . 
criterios de levantamiento y organizacinn. No obstante, 
algunas aproximaciones serSn suticientes para tener una idea 
de la situación. El IID estima, en el informe citado, que 
en 1980 habla 69.5 niillones de pobres en las zonas rurales 
do América Latina y el Caribe, lo que equivale a una tercera 
parte de la población del continente; en el mismo estudio se 
afirma que la pobreza es todavía una realidad eminentemente 
rural, el 5KL de la población rural es pobre mientras que 
56.10 el 2 3 X  de población urbana está en esa situación. 
Estos promedios incluyen por supuesto situaciones muy 
diferentes. En Argentina la población rural pobre alcanza 
apenas el 101. en tanto que ese porcentaje se eleva hasta el 
75 para CentroamBrica. 

Ese contingente de pobres de lar zonas rurales es el 
mismo de analfabetos y semi-analfabetos 9 está integrado en 
su mayorfa por campesinos semi-asalariados. 

Puede fácilmente comprobarse que los factores asociados 
a la pobreza son los que caracterizan a ase sector de la 
población rural: pose precaria y acceso limitado a la 
tierra que está concentrada en pocas manos, baja calidad de 
los recursos productivos disponibles, escasas oportunidades 

















directamente a la práctica educativa, sin haber realizado 
previamente el proceso de investigación pedagógica que 
rrrmifa saber cómo operacionalizar esos resultados en 
tuncion de las determinantes contextuales propias de cada 
situación concreta de aprendizde. (FERREIKO. 1987) 

Hay todavÍa algo que agrava la situación. Esta 
.distanciaD no es claramente visible para los agentes de la 
educación de adultos. En general se confunden objetivos o , 
metas a ser alcanzadas con las características del proceso 
real. Es eso lo que llama García Huidobro 'invisibilidad de 
la pedagogíag. Cuando ya en el punto de partida se tiene la 
m6aciÓn de haber alcanzado la meta, no se ve el camino. 
ümclaramos que estamos haciendo las cosas tal como queremos 
que sean hechas. y entonces el proceso de construcciÓn queda 
escondido Y, aparentemente, no hay posibilidad de errores ni 
drsvíos. 

Por eso se habla de la super-ideologización de los 
programas. Sin caminos para operacionalizar la cuestitin 
metodológica, todo se resuelve en la afirmación de 
principios. En la práctica, las acciones educativas van 
perdiendo su especificidad y se convierten apenas en 
instrumentos para transmitir mensajes a receptores pasivos. 
Parecz que deveríanos darle aquí la razón a RODRIGUES 
BRANDAO (1984) cuando afirma que interesa más, hoy día, la 
presencia Y el control de clase en la acción educativa? que 
sus resultados. Se trata, tanto para los grupos 
oticialistas coma para los opositores, de ocupar un espacio. 

Una Última distancia aparece entre la imagen que los 
&ni cos tienen de los programas -0bjet ivos, es tra te9 ias? 
&todos- y la representación que de ellos tienen los agentes 
~ducadorrrs. La discusión teórico-metodológi ca que se da en 
b1 nivel de los que planifican. administran y evalúan la 

=',é(kicrci6n de adultos se reduce en general, a nivel del auia, 
-S@% aplicación de recetas para cumplir con lo estipulado en 

Wwrainas. b*<< 
Existe, en algunos casos, una postura que valoriza, 

cab 8leinent0 decisivo para elegir un educador? su 
m r n r n c i a  al grupo de campesinos. La cuestión del 'saber 
hacerg pasa a un segundo plano. En cierto sentido los que 
mastienen esa posición se aproximan a antiguas teorías 
pldagógicas que valorizaban la vocación por sobre el saber Y 
consideraban que la educación era un arte. El resultado es 

iw: basta una persona querer educar para que pueda 
rlo. Así como antes la eficiencia técnica era 
titusda por una especie de inspiración artística o Por 
arrebato místico, ahora surge autosáticamente del 
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